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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.413 

R/.   Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
 

        V/.   Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 
                anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 
                Porque dijiste: «Tu misericordia es un edificio eterno», 
                más que el cielo has afianzado tu fidelidad.   R/. 
 

        V/.   «Sellé una alianza con mí elegido, 
                jurando a David, mi siervo: 
                Te fundaré un linaje perpetuo, 
                edificaré tu trono para todas las edades».   R/. 
 

        V/.   «Él me invocará: “Tú eres mi padre, 
                mi Dios, mi Roca salvadora”. 
                Le mantendré eternamente mi favor, 
                y mi alianza con él será estable.   R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. 

H 
ERMANOS: 
Al que puede consolidaros según mi Evangelio y el 

mensaje de Jesucristo que proclamo, conforme a la            
revelación del misterio mantenido en secreto durante siglos 
eternos y manifestado ahora mediante las Escrituras      
proféticas, dado a conocer según disposición del Dios eterno 
para que todas las gentes llegaran a la obediencia de la fe; a 
Dios, único Sabio, por Jesucristo, la gloria por los siglos de 
los siglos. Amén. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! HE AQU¸ LA ESCLAVA 
DEL SEÑOR;  H˘GASE EN M¸ SEGÐN TU PALABRA.    

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 88, 2-3. 4-5. 27 y 29 (R/.: Cf. 2a)) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 

E 
N aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios 
a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen 

desposada con un hombre llamado José, de la casa de       
David; el nombre de la virgen era María. El ángel, entrando 

en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de     
gracia, el Señor está contigo». 
Ella se turbó grandemente ante estas palabras y 
se preguntaba qué saludo era aquel. El ángel le 
dijo: «No temas, María, porque has encontrado 
gracia ante Dios. Concebirás en tu vientre y 

darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será 
grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el 
trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob para 
siempre, y su reino no tendrá fin».  Y María dijo al ángel: 
«¿Cómo será eso, pues no conozco varón?». 
 El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y 
la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el 
Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios. También tu 
pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de 
seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios nada 
hay imposible».  María contestó: «He aquí la esclava del  
Señor; hágase en mí según tu palabra». Y el ángel se retiró. 
  
 

PRIMERA LECTURA: 2ºSamuel 7,1-5.8b-12.14a.16  

SEGUNDA LECTURA: Romanos 16, 25-27  

Lectura del segundo libro de Samuel. 

C 
UANDO el rey David se asentó en su casa y el Señor 
le hubo dado reposo de todos sus enemigos de          

alrededor, dijo al profeta Natán: «Mira, yo habito en una casa 
de cedro, mientras el Arca de Dios habita en una tienda».  
 Natán dijo al rey: «Ve y haz lo que desea tu corazón, 
pues el Señor está contigo». 
 Aquella noche vino esta palabra del Señor a Natán: 
«Ve y habla a mi siervo David: “Así dice el Señor: ¿Tú me 
vas a construir una casa para morada mía? Yo te tomé del 
pastizal, de andar tras el rebaño, para que fueras jefe de mi 
pueblo Israel. He estado a tu lado por donde quiera que has 
ido, he suprimido a todos tus enemigos ante ti y te he hecho 
tan famoso como los grandes de la tierra.  
 Dispondré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré 
para que resida en él sin que lo inquieten, ni le hagan más 
daño los malvados, como antaño, cuando nombraba jueces 
sobre mi pueblo Israel.  
 A ti te he dado reposo de todos tus enemigos. Pues bien, 
el Señor te anuncia que te va a edificar una casa. En efecto, 
cuando se cumplan tus días y reposes con tus padres, yo   
suscitaré descendencia tuya después de ti. Al que salga de tus 
entrañas le afirmaré su reino. Yo seré  para él un padre y él 
será para mí un hijo. Tu casa y tu reino se mantendrán    
siempre firmes ante mí, tu trono durará para siempre”». 

EVANGELIO: Lucas 1, 26-38 

✠ 



✠ 

 EVANGELIO DEL DÍA 

EVANGELIO de NAVIDAD: Lucas 2, 1-14 

 

 Lunes 25: NATIVIDAD DEL SEÑOR 
Juan 1, 1-18.   
El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros     
 

 Martes 26:  Mateo 10, 17-22.  
No será ustedes los que hablen,  
sino el Espíritu del Padre. 
 

 Miércoles 27: S. JUAN EVANGELISTA  
Juan 20, 1a. 2-8.  El otro discípulo corría 
más que Pedro; se adelantó y llegó primero al 
sepulcro.   
 

 Jueves 28:  Mateo 2, 13-18.  
Herodes mató a todos los niños en Belén.       
 

 Viernes 29:   Lucas 2, 22-35.  
Luz para alumbrar a las naciones.     
 

 Sábado 30:  Lucas 2, 36-40     
Hablaba del niño a todos los que aguardaban 
la liberación de Jerusalén. 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
 

UCEDIÓ en aquellos días que salió un decreto del        
emperador Augusto, ordenando que se empadronase 

todo el Imperio.  Este primer empadronamiento se hizo 
siendo Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a           
empadronarse, cada cual a su ciudad. También José, por 
ser de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de 
Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se llama 
Belén, en Judea, para empadronarse con su esposa María, 
que estaba encinta. Y sucedió que, mientras estaban allí, 
le llegó a ella el tiempo del parto y dio a luz a su hijo       
primogénito, lo envolvió en pañales y lo   recostó en un   
pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada. 
 En aquella misma región había unos pastores que     
pasaban la noche al aire libre, velando por turno su        
rebaño. De repente un ángel del Señor se les presentó; la 
gloria del Señor los  envolvió de claridad, y se llenaron de 
gran temor. El ángel les dijo: «No temáis, os anuncio una 
buena noticia que será de gran alegría para todo el pueblo: 
hoy, en la ciudad de David, os ha  nacido un Salvador, el 
Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un 
niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.» De 
pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército 
celestial, que alababa a Dios, diciendo:    

 «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los 
hombres de buena voluntad». 

 
. 
  

PALABRA y VIDA  

N os ha nacido un Salvador, el Mesías, el Señor. 
¡¡Ha llegado la Navidad!! Podemos decir que la Navidad es la celebración del 
cumpleaños de Jesús. Pero muchas preocupaciones, como el consumismo, nos  

puede robar el sentido, genuino y original, el sentido cristiano que  tienen estas fiestas 
tan entrañables de Navidad. Si nos roban el significado original de la Navidad, que es  
Jesús mismo que se ha hecho hombre para salvarnos, nos perdemos lo mejor de la  
Navidad. La Navidad tiene socialmente múltiples y valiosos valores: las reuniones  de 
familia, el desearnos la paz, el desearnos felicidad, el desearnos un año nuevo...   
 Pero sin el valor central de la Navidad todo puede  quedarse en meros  deseos que 
no alimentan ni la esperanza, ni  la felicidad que nos trae Jesús, ni el deseo de  mejorar  
nuestras vidas  según los valores del evangelio. Dios se hace visible en su Hijo Jesús y 
Jesús nos revela cómo es Padre Dios. Un Dios que ama, un Dios cercano a su pueblo y 
¡quiere salvarlo! Por medio de Jesús Dios nos vincula así mismo y él se vincula a     

nosotros. Con Jesús podemos  responder al amor de Dios y amar a nuestros 
prójimos como al mismo Jesús. ¿Estás tú acogiendo de verdad a Jesús? 

Padre Dios, fuente de la verdadera paz: 

 Gracias porque nos enviaste a tu Hijo, Jesús, 

para enseñarnos a vivir en paz. 

 Danos a tus hijos y a todas las naciones 

una paz basada en la justicia y en la verdad. 

 Que seamos siempre signos eficaces  

de reconciliación fraterna 

mientras peregrinamos hacia tu casa, el Cielo, 

donde disfrutaremos de la Paz eterna. Amén. 

ORACIÓN    

 El domingo, 31 de diciembre:  
 Por la mañana a las 11;  por la tarde a las 6’30 
 

 El lunes 1 de enero, Año Nuevo :    
 por la mañana a las 11 y por la tarde a las 6’30 

  Este lunes la iglesia abre como los domingos: 

 Por la mañana de 10 a 12; por la tarde de 6 a 7 
 


